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O NOTAS r N0'11CIAS 

Edmundo O'Gonnan y la verdad del historiador 

El pasado 28 de septiembre falleció el doctor Edmundo O'Gorman (1906-1995}, 
distinguido y querido miembro de nuestro Instituto y de la Universidad Nacional. 
De reconocida y preciada inteligencia, a lo largo de su vida destinó gran parte de su 
esfuerzo a la formación de reconocidos historiadores y a la elaboración de numerosos 
y polémicos escritos, entre los que destacan: Fundamento de la historia de América 
(1942}, Crisis y porvenir de la ciencia histórica (1947), La idea del descubrimiento 
de América (1951), La invención de América (1958}, La supervivencia política 
novo hispana (1969), Meditaciones sobre el criollismo (1970), Cuatro historiadores 
de Indias (1972) y Destierro de sombras (1986). 

Lamentamos su fallecimiento y, a manera de homenaje, Históricas reproduce la 
nota necrológica de su contemporáneo y colega español, el doctor Juan Marichal, 
quien dictó por varias décadas cursos de historia y literatura hispanoamericanas en 
la Universidad de Harvard. 

"El valor, esto es, la verdad del trabajo 
histórico, estará en proporción a la ri­
queza humana del historiador." Estas pa­
labras de uno de los más eminentes 
historiadores franceses de nuestro siglo 
-Henri Marrou (Del conocimiento histó­
rico, 1954)- se aplican a la obra del 
historiador mexicano recientemente de­
saparecido, Edmundo O'Gorman. Para 
mí -llegado al acogedor México de 1941, 
procedente de la postergada Europa­
O'Gorman fue un iluminador descubri­
miento, porque escuchaba, en un aula de 
aquel siempre recordado Mascarones 
(sede entonces de la joven Facultad de 
Filosofía y Letras), por vez primera, a un 
intelectual docente de primera magnitud. 
Había tenido excelentes profesores de 
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bachillerato en España y en liceos de Pa­
rís y Casablanca, pero a ninguno de ellos 
podría considerársele como intelectual, 
en su pleno sentido. Ni tampoco, allí mis­
mo, en Mascarones, podía caracterizar 
como tal a los buenos maestros que ha­
bían precedido a la clase de O'Gorman: 
desempeñaban su oficio docente con rec­
titud pero, por ello mismo, no cabía en 
ellos alterar vitalmente a sus alumnos. Y 
esta experiencia gozosamente heterodoxa 
(en términos universitarios) es la que nos 
estaba reservada a los alumnos de don 
Edmundo. Consistía, ante todo, en inte­
rrogarse sobre la naturaleza de la propia 
disciplina -la historia de América-, em­
pezando por la misma noción de "Améri­
ca", lo cual generaba un vasto Amazonas 
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de conceptos y datos históricos que enri­
quecían numerosos tributarios: era, en 
suma, el convivir, durante una hora, con la 
sustancia, al desnudo, de una intensa au­
tobiografía intelectual. Ya no podríamos, 
tras aquel primer encuentro con O'Gor­
man, seguir ninguno de los caminos trilla­
dos de la investigación histórica. Y, sobre 
todo, sabíamos que era imperativo defender­
nos de las tentaciones de los poderosos e 
inertes positivistas, los gigantes que nues­
tro quijotesco maestro no cesaría de alan­
cear con alusiones no siempre perdidas. 
Mi condiscípulo,John Phelan, recién lle­
gado de Harvard -y que sería el autor de 
muy valiosos estudios dedicados a México, 
Colombia y las Filipinas en diversas fases 
hispánicas-, decidió consagrarse a la his­
toria latinoamericana "a la O'Gorman", 
alejándose para siempre del tedio univer­
sitario norteamericano en ese terreno. 

Conviene observar, ahora, que don Ed­
mundo no era, desde luego, un catedrático 
predicador (como tan numerosos lo son en 
los países de lengua española), pues en su 
estilo docente predominaban el humor y el 
understatement británico -cuya aproxi­
mada traducción podría ser ~'atenuación 
deliberada"- sin olvidar los modos verba­
les mexicanos de sutil ironía. Como cuando 
nos aconsejaba que no era legítimo en­
juiciar a los muertos "ya que no podían 
contestarnos". Ni tampoco descuidaba 
O'Gorman -¡muy al contrario!- los mé­
todos de investigación rigurosa de las es­
cuelas históricas europeas del llamado 
"positivismo": le recuerdo así en el Archivo 
Histórico (que él dirigía en 1944) aten­
diendo muy caballerosamente al venerable 
Herbert Bolton, su rival en una sonada po-
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lémica de aquellos días de "buena ve­
cindad" intelectual norteamericana que in­
tentaba englobar a todo el continente 
americano en un solo mundo histórico. El 
profesor Bolton (con quien trabajamos 
en un seminario, organizado por don Ed­
mundo, una media docena de sus alumnos 
universitarios) no cabía en sí de gozo ame­
ricanista, pues para él O'Gorman encama­
ba la comunidad anglo-hispánica misma de 
naciones: O'Gorman no obstante su anti­
positivismo era un modelo de interlocutor 
-¡y en un inglés envidiable!-, atento a las 
razones del colega anciano y seco erudito. 

Quiero concluir esta apresurada sem­
blanza de don Edmundo -y no puedo omi­
tir la mención de mi deuda con él, ya que 
gracias a sus cursos y amistad generosa 
pude sortear obstáculos diversos que no 
son del caso ahora- refiriéndome a uno de 
sus libros que me parecen revelar la sabidu­
ría (en sus dos acepciones principales) de 
don Edmundo: Destierro de sombras, UNAM, 

1986. El subtítulo es explícito: "Luz en el 
origen de la imagen y culto de Nuestra Se­
ñora de Guadalupe del Tepeyac". O'C.or­
man sabe, por supuesto, que está en 
dominios harto delicados para un historia­
dor mexicano -cuya lealtad patriota se 
transparenta en toda su obra-, mas con 
exquisita prudencia emprende "la navega­
ción entre los escollos y los espejismos del 
tormentoso piélago historiográfico de ese 
medular acontecer de la vida espiritual de 
la nación mexicana". Y maravilla cómo 
O'Gorman avanza con una erudición y una 
maestría en el cotejo de documentos que le 
envidiarían los autores que él califica de 
"aparicionistas" ¡y más aún los historiado­
res de la cultura del mundo iberoamericano 

3 

... !,~·?ci\1/r~:~MiWiiili&E 



O NOTAS r N0'11CIAS 

Edmundo O'Gonnan y la verdad del historiador 

El pasado 28 de septiembre falleció el doctor Edmundo O'Gorman (1906-1995}, 
distinguido y querido miembro de nuestro Instituto y de la Universidad Nacional. 
De reconocida y preciada inteligencia, a lo largo de su vida destinó gran parte de su 
esfuerzo a la formación de reconocidos historiadores y a la elaboración de numerosos 
y polémicos escritos, entre los que destacan: Fundamento de la historia de América 
(1942}, Crisis y porvenir de la ciencia histórica (1947), La idea del descubrimiento 
de América (1951), La invención de América (1958}, La supervivencia política 
novo hispana (1969), Meditaciones sobre el criollismo (1970), Cuatro historiadores 
de Indias (1972) y Destierro de sombras (1986). 

Lamentamos su fallecimiento y, a manera de homenaje, Históricas reproduce la 
nota necrológica de su contemporáneo y colega español, el doctor Juan Marichal, 
quien dictó por varias décadas cursos de historia y literatura hispanoamericanas en 
la Universidad de Harvard. 

"El valor, esto es, la verdad del trabajo 
histórico, estará en proporción a la ri­
queza humana del historiador." Estas pa­
labras de uno de los más eminentes 
historiadores franceses de nuestro siglo 
-Henri Marrou (Del conocimiento histó­
rico, 1954)- se aplican a la obra del 
historiador mexicano recientemente de­
saparecido, Edmundo O'Gorman. Para 
mí -llegado al acogedor México de 1941, 
procedente de la postergada Europa­
O'Gorman fue un iluminador descubri­
miento, porque escuchaba, en un aula de 
aquel siempre recordado Mascarones 
(sede entonces de la joven Facultad de 
Filosofía y Letras), por vez primera, a un 
intelectual docente de primera magnitud. 
Había tenido excelentes profesores de 

2 

bachillerato en España y en liceos de Pa­
rís y Casablanca, pero a ninguno de ellos 
podría considerársele como intelectual, 
en su pleno sentido. Ni tampoco, allí mis­
mo, en Mascarones, podía caracterizar 
como tal a los buenos maestros que ha­
bían precedido a la clase de O'Gorman: 
desempeñaban su oficio docente con rec­
titud pero, por ello mismo, no cabía en 
ellos alterar vitalmente a sus alumnos. Y 
esta experiencia gozosamente heterodoxa 
(en términos universitarios) es la que nos 
estaba reservada a los alumnos de don 
Edmundo. Consistía, ante todo, en inte­
rrogarse sobre la naturaleza de la propia 
disciplina -la historia de América-, em­
pezando por la misma noción de "Améri­
ca", lo cual generaba un vasto Amazonas 

HISTÓRICAS 44 

de conceptos y datos históricos que enri­
quecían numerosos tributarios: era, en 
suma, el convivir, durante una hora, con la 
sustancia, al desnudo, de una intensa au­
tobiografía intelectual. Ya no podríamos, 
tras aquel primer encuentro con O'Gor­
man, seguir ninguno de los caminos trilla­
dos de la investigación histórica. Y, sobre 
todo, sabíamos que era imperativo defender­
nos de las tentaciones de los poderosos e 
inertes positivistas, los gigantes que nues­
tro quijotesco maestro no cesaría de alan­
cear con alusiones no siempre perdidas. 
Mi condiscípulo,John Phelan, recién lle­
gado de Harvard -y que sería el autor de 
muy valiosos estudios dedicados a México, 
Colombia y las Filipinas en diversas fases 
hispánicas-, decidió consagrarse a la his­
toria latinoamericana "a la O'Gorman", 
alejándose para siempre del tedio univer­
sitario norteamericano en ese terreno. 

Conviene observar, ahora, que don Ed­
mundo no era, desde luego, un catedrático 
predicador (como tan numerosos lo son en 
los países de lengua española), pues en su 
estilo docente predominaban el humor y el 
understatement británico -cuya aproxi­
mada traducción podría ser ~'atenuación 
deliberada"- sin olvidar los modos verba­
les mexicanos de sutil ironía. Como cuando 
nos aconsejaba que no era legítimo en­
juiciar a los muertos "ya que no podían 
contestarnos". Ni tampoco descuidaba 
O'Gorman -¡muy al contrario!- los mé­
todos de investigación rigurosa de las es­
cuelas históricas europeas del llamado 
"positivismo": le recuerdo así en el Archivo 
Histórico (que él dirigía en 1944) aten­
diendo muy caballerosamente al venerable 
Herbert Bolton, su rival en una sonada po-

HISTÓRICAS 44 

lémica de aquellos días de "buena ve­
cindad" intelectual norteamericana que in­
tentaba englobar a todo el continente 
americano en un solo mundo histórico. El 
profesor Bolton (con quien trabajamos 
en un seminario, organizado por don Ed­
mundo, una media docena de sus alumnos 
universitarios) no cabía en sí de gozo ame­
ricanista, pues para él O'Gorman encama­
ba la comunidad anglo-hispánica misma de 
naciones: O'Gorman no obstante su anti­
positivismo era un modelo de interlocutor 
-¡y en un inglés envidiable!-, atento a las 
razones del colega anciano y seco erudito. 

Quiero concluir esta apresurada sem­
blanza de don Edmundo -y no puedo omi­
tir la mención de mi deuda con él, ya que 
gracias a sus cursos y amistad generosa 
pude sortear obstáculos diversos que no 
son del caso ahora- refiriéndome a uno de 
sus libros que me parecen revelar la sabidu­
ría (en sus dos acepciones principales) de 
don Edmundo: Destierro de sombras, UNAM, 

1986. El subtítulo es explícito: "Luz en el 
origen de la imagen y culto de Nuestra Se­
ñora de Guadalupe del Tepeyac". O'C.or­
man sabe, por supuesto, que está en 
dominios harto delicados para un historia­
dor mexicano -cuya lealtad patriota se 
transparenta en toda su obra-, mas con 
exquisita prudencia emprende "la navega­
ción entre los escollos y los espejismos del 
tormentoso piélago historiográfico de ese 
medular acontecer de la vida espiritual de 
la nación mexicana". Y maravilla cómo 
O'Gorman avanza con una erudición y una 
maestría en el cotejo de documentos que le 
envidiarían los autores que él califica de 
"aparicionistas" ¡y más aún los historiado­
res de la cultura del mundo iberoamericano 

3 

... !,~·?ci\1/r~:~MiWiiili&E 



(en su estricta acepción)! Ahí, en el Destie­
rro de sombras, está el O'Gonnan de su 
gloriosa madurez, con la finura intelectual 
que deslumbró a los estudiantes españoles 
hace algunos años. 

Mas este libro finalmente muestra 
cómo la riqueza humana de Edmundo 
O'Gonnan es la que da a su dilatada obra el 
inconfundible tono mexicano de su voz his­
tórica. Así confiesa que "por reverencia a la 
memoria de mi abuela materna, dechado de 
fe y devoción guadalupanas me resistía a 
publicar este trab.Yo'\ Añadiendo sin pe-
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dantería alguna, "persuadido de que la for­
taleza de la fe es invulnerable a los asaltos de 
la razón'\ don Edmundo siente serenamen­
te que "nada de cuanto diga puede minar la 
creencia en la verdad histórica del prodigio 
del Tepeyac". Estamos, pues, muy lejos de 
toda arrogancia racionalista, aunque tam­
bién de quienes (sabiéndolo) viven como 
sonámbulos. En verdad, Edmundo O'Gor­
man era, es, un claro maestro de una excep­
cional lucidez, la de la compasión. 

Juan Mm-ichal 
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Distinción del Senado de la República al doctor Miguel León-Portilla 

El pasado 7 de octubre el presidente de la República, doctor Ernesto Zedillo, entregó 
al doctor Miguel León-Portilla la medalla Belisario Domínguez, que anualmente 
otorga el Senado de la República a los hombres o mujeres cuya trayectoria profesional 
o experiencia resultan ejemplares a todos los mexicanos. Nuestro Instituto felicita 
sinceramente al homenajeado, ahora distinguido por este alto reconocimiento, por lo 
que Históricas reproduce enseguida el discurso que dictó el doctor León-Portilla en 
aquel recinto legislativo. 

DE SU HISTORIA, PENURIAS Y ESPERANZAS 

Comenzaré recordando -es decir trayen­
do al corazón y a la memoria- a Belisario 
Domínguez, chiapaneco magnánimo y 
ejemplar que, con la verdad y la fuerza de 
su clamor, se expuso al sacrificio y fue 
privado de la vida hace hoy justamente 82 
años. Creía él en la democracia, la justicia 
y la libertad. Y tan hondo aprecio tenía 
por ellas que, cuando las vio pisoteadas, 
actuó con el don supremo del hombre, la 
palabra -portadora del pensamiento, so­
plo y signo que hacen posible la comuni­
cación-, e hizo denuncia del usurpador 
y tirano. 

Más de una vez había hecho resonar su 
palabra de fuego en el Senado. Al agravarse 
la situación, preparó meditado discurso en 
el que denunciaba crímenes y exigía la re­
nuncia del tirano. El presidente del Senado, 
temeroso, le impidió lo pronunciara. Don 
Belisario hizo imprimir entonces clandesti­
namente, auxiliado por la joven María Her­
nández Zarco, aquello que no se le dejó 
pronunciar. Como un reguero de pólvora se 
difundió su denuncia, conmocionando a la 
sociedad y al gobierno espurio que no en-
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contró otra fonna de acallarlo que dándole 
muerte. 

El Senado Mexicano ha reconocido 
públicamente el mérito en grado heroico de 
Belisario Domínguez. En testimonio de ello 
acordó erigir en el patio central de ésta, su 
sede, una escultura de bronce que lo repre­
senta de cuerpo entero. Descubierta en 
1960, ostenta en una placa esta leyenda: 
"Libre por la Patria libre. A Belisario Do­
mínguez." En otras tres placas puede leerse 
su palabra de den uncia, ésa, por cuya enun­
ciación se entregó al sacrificio. 

Sé que esta presea Belisario Domín­
guez, instituida en su memoria, se ha con­
cedido a mujeres y hombres que se han 
distinguido en el servicio a México. La 
han recibido como reconocimiento a lo reali­
zado a lo largo de su fecunda existencia y por 
ello, casi siempre, al tiempo de su senectud. 
Quiero pensar que, en mi caso, quienes me 
confieren esta presea, que acepto con hon­
do reconocimiento, no han considerado 
que sea yo un huehue o anciano sino al­
guien que debe seguir trabajando -siquie­
ra otra veintena de años- comprometido 
con las causas que más hondamente con­
ciernen al ser de México y los mexicanos. 
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